
LA PALABRA NO ESTÁ ENCADENADA (2 Tim 2,9) 

Curso bíblico siguiendo la catequesis de Mons. Romero 

 

TEMA 20: EL LIBRO DEL GÉNESIS: 2ª PARTE:  

CON ABRAHAM DIOS FORMA UN PUEBLO  

 

INTRODUCCIÓN 

 

Después de haber visto el Antiguo Testamento, el Libro de la Ley o Pentateuco y la 1ª 

parte del Génesis, vamos a considerar ahora la segunda parte del libro del Génesis: 

“Con Abraham Dios forma un pueblo”. Importante este tema ¿verdad?: Dios nos quiere 

como personas a cada uno, pero, también nos quiere como pueblo. 

 

- Mons. Romero ¿Cuál es el contenido de libro del Génesis a partir del capítulo 12? ¿Cuál es 

el significado teológico de estos capítulos? 

 

 Desde el capítulo 12° del Génesis, el Génesis cambia de aspecto. Léanlo con atención. 

De allí hemos tomado la primera lectura de hoy (Gen 12, 1-4ª). Es un Dios que toma una 

iniciativa de formar un pueblo y darle a ese pueblo las promesas, las esperanzas. Esta es 

la gran misión de Abraham y de Israel: formaré de ti un gran pueblo, del cual nacerá el 

Redentor. 
[2° Domingo de Cuaresma. “La Iglesia, Israel espiritual”. 19/Feb/78; IV, 33] 

 

A partir del capítulo 12, el Génesis cambia de aspecto, porque –como vimos en el tema 

anterior– el énfasis de los primeros capítulos fue el de “aversio a Deo”, es decir, el del rechazo 

de Dios, la caída de la humanidad. Ahora, con Abraham, Dios comienza el proceso para 

formar un pueblo.   

 

- Mons. Romero y ¿quién era Abraham? ¿Cuál va a ser la promesa que Dios le hace?  

 

 ¿Quién era Abraham?, un pobre campesino. No conocía la revelación de Dios. No 

era circuncidado, no era judío. Un hombre del mundo. Y a ese hombre, Dios lo llama ya 

anciano, estéril, su mujer no le había dado ningún hijo. Y Dios le promete: «Va a nacer de 

ti un hijo, que será padre de pueblos. Y en esa descendencia nacerá el Redentor del mundo». 
[10° Domingo del Tiempo Ordinario. “La justificación y la fe”. 11/Jun/78; V, 3] 

 

- Mons. Romero ¿Qué otras características tiene Abraham? ¿Cuáles son las renuncias por las 

que tiene que pasar esperando el cumplimiento de la promesa de Dios? Pero, también, ¿qué 

bendición recibe? 

 

 Abraham, de 75 años, hombre diríamos ya quemado, sin embargo Dios va a hacer 

una nueva creación. Nace un pueblo, un pueblo que le pide a Abraham unas grandes 

renuncias: «Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré 

de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre; bendeciré a los que te bendigan, 

maldeciré a los que te maldigan; con tu nombre se bendecirán todas las familias de la 

tierra».  
[2° Domingo de Cuaresma. “La Iglesia, Israel espiritual”. 19/Feb/78; IV, 33] 



 

- Mons. Romero ¿qué imagen tiene Ud. de Abraham? 

 

 ¡Qué anciano más formidable! Es un hombre, diríamos, un anónimo, un hombre de 

aquellas tribus seminómadas de Ur de Caldea, a éste escoge Dios, desconocido de la historia 

y toda su vida la pasó como un desconocido.  
[2° Domingo de Cuaresma. “La Iglesia, Israel espiritual”. 19/Feb/78; IV, 33] 
 

¿Cuál va a ser el peregrinaje, el proceso que Abraham realiza? 

 

 Qué curioso, Abraham marchó como le había dicho el Señor. ¿A dónde? Sin rumbo, 

«a la tierra que te mostraré. Y pasó toda su vida peregrinando en Canaán, donde iba a ser 

la tierra prometida, pero después de muchas generaciones. Abraham fue peregrino en su 

propia tierra prometida, no la conoció podíamos decir. Dios estaba probando la fe.  
[2° Domingo de Cuaresma. “La Iglesia, Israel espiritual”. 19/Feb/78; IV, 33] 
 

- ¿Cuál va a ser la participación de Sara, su esposa, en este proceso? 

 

 Y estéril, casado con una mujer estéril, le anuncia que va a nacer de sus entrañas 

un gran pueblo. Hasta la misma Sara se ríe. Pero el milagro llega cuando las entrañas 

fecundas de Sara dan a luz a Isaac.  
[2° Domingo de Cuaresma. “La Iglesia, Israel espiritual”. 19/Feb/78; IV, 33] 

 

Allí tenemos entonces, la grandeza de Dios manifestada en la esterilidad de un hombre 

anciano, pero, fiel y obediente a Dios. 

 

- ¿Qué otra prueba le hace Dios a Abraham? ¿Cuál es el significado cristológico de este 

pasaje?  

 

 Pero Dios le hace otra prueba: sacrifícamelo, mátamelo; y Abraham obediente a 

la única esperanza de su descendencia, lo lleva, imagen de Jesús con su cruz a cuestas. Por 

eso, allá en el calvario de Jerusalén la figura más bella es la de Isaac con su tercio de leña 

camino del monte donde va a ser sacrificado, sólo que a Abraham lo detuvo el ángel: «¡No 

lo mates, ya está probada tu fe!» 
[2° Domingo de Cuaresma. “La Iglesia, Israel espiritual”. 19/Feb/78; IV, 33] 
 

- ¿Cuál es el significado teológico de la respuesta de Abraham ante esta prueba de Dios? 

 

 Este desprenderse de Abraham, este entregarse a lo imposible, esta locura de la fe 

es la que Dios pide. La fe es lanzarse a los brazos de Dios, la fe es creer lo que Dios dice 

aunque me parezca imposible. La fe es María cuando un ángel le dice que sin perder su 

virginidad va a ser madre. «No lo comprendo pero hágase como tú lo has dicho». La fe pide 

esa entrega y por eso a Abraham se le llama no sólo el padre de Israel sino el padre de la 

fe. Es el modelo de la fe. 
[2° Domingo de Cuaresma. “La Iglesia, Israel espiritual”. 19/Feb/78; IV, 33] 
 

De allí que llamemos a Abraham “padre de la fe” 



 

ACTUAR 

 

Pasemos a algunas  

- PREGUNTAS PARA LA COMPRENSIÓN y REFLEXIÓN de esta catequesis bíblica 

romeriana:  

 

 ¿Cuál va a ser, a partir del capítulo 12, el cambio que nos presenta el libro del 

Génesis?; ¿Cuál fue la gran misión de Abraham y del Israel antiguo?  

 ¿Quién era Abraham? ¿Cuál es la importancia de la promesa que Dios hace a 

Abraham? 

 ¿Cuáles son las renuncias por las que pasa Abraham esperando el cumplimiento de 

la promesa de Dios?  

 Pero, también, ¿qué bendición recibe? 

 ¿Cuál es el significado de la esterilidad de Abraham y de Sara? 

 ¿Por qué llamamos a Abraham el “padre en la fe” 

 

- También algunas preguntas para PUESTA EN PRÁCTICA DE LAS ENSEÑANZAS 

BÍBLICAS DE MONS. ROMERO 

 

 ¿Nos sentimos parte del pueblo prometido a Abraham? ¿Cómo tenemos que 

manifestarlo?  

 ¿Tenemos también nosotros experiencia del llamado de Dios? ¿Qué misión nos ha 

confiado Dios? 

 ¿Qué renuncias ha supuesto esa misión? 

 ¿Qué bendición ha supuesto en nuestras vidas ese llamado de Dios? 

 ¿Cómo contribuimos nosotros a la realización del “pueblo de Dios”? 

 

Hermanas, hermanos: hasta aquí nuestro tema de hoy 

 

Para finalizar, Mons. Romero, al haber reflexionado sobre la historia de Abraham 

¿cómo tenemos que entender la historia de cada uno de nosotros frente a los planes de 

Dios?  

 

 Cada uno de ustedes, queridos hermanos, tiene su propia historia, la historia de su propia 

familia, de su propia comunidad. Sería imposible señalar aquí esas historias concretas; pero 

eso es trabajo íntimo de cada uno. Ilumine sus esperanzas, sus proyectos, sus desilusiones. 

Sus fracasos, ilumínelos con la Palabra de Dios para que viva siempre de fe y de esperanza. 
[2° Domingo de Cuaresma. “La Iglesia, Israel espiritual”. 19/Feb/78; IV, 33] 


